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Posiblemente como consecuencia 
del número que dedicábamos al Di­
seño Industrial, por lo menos nos 
gusta crnérnoslo, hemo s recibido la 
carta que aquí se reproduce en so­
licitud de la colaboración de alum­
nos de Arquitectura para la renova­
ción de los modelos comerciales de 
la casa Plata Meneses, S. A. 

Nos parece importante que las em­
presas españolas inicien este camino, 
que ha de valorar la producción in­
<lustrial española dentro y fuera ele 
nuestra s fronteras y ha de contribuir 
a una renovación y depuración del 
gusto público. 

Sr. Director de la Revista Nacional de Arquitectura. 

Muy sedor nuestro : 

Necesitando esta su casa proceder a la renovación y moderniza­

ción de gran parte de los actuales modelos de articulos de cuberte­

ria, orfebreria de mesa , regalo e iglesia, es nuestro deseo ponernos 

en contacto con personas capacitadas como proyectistas y creadores 

de modelos originales . 

Sometemos a su consideración estos deseos nuestros, rogándole 

nos indique la mejor forma de poder contar entre nuestros colabora­

dores artisticos con alumnos de la Escuela de Arquitectura que estén 

dispuestos, en sus horas libres, a la creación de nuevos modelos . 

Pendientes de sus noticias, aprovechamos esta ocasión para sa ­

ludarle a Vd. muy atentamente, 

Una empresa norteamericana ha 
anunciado esta ·'monada" ele cuano 
de baño . Con sus cancelas y todo . 

Es seguro que tal instalación hará 
poner los ojo s en blanco a más de 
una nueva ri ca . También es cierto 
que las novelas pornográficas tienen 
mucha aceptación en ciertas gentes, 
pero . como causan grandes estragos, 
los Gobiernos tienen buen cuidado 
en perseguir estos libelos, de los que 
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tanto s perjuicios se sigue para la so­
cieclacl. 

No es que vamos a decir que el 
cuarto de baño aquí reproducido sea 
tan tremendamente pernicioso como 
la pornografía, pero que hace daño 
es evidente. 

Y hay que cuidar que estas cosas 
no se fabriquen o que, por lo me­
nos, cuando se ofrezcan al merca­
do, se ridiculicen y denigren como 
se merecen. 




